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Llegamos a la presentación del libro La mal-
dición de la inteligencia, de Carmen Sanz 
Chacón y nos encontramos con la autora, 
superdotada pero hábil emocionalmente. 
Desde la Fundación que preside ayuda a 
los superdotados y a sus familiares, porque 
entiende los retos y dificultades a los que se 
enfrentan, en una sociedad que les admira 
pero no les apoya.

¿Por qué ser inteligente puede ser un 
problema? 

Ser muy inteligente es ser diferente. Un 
niño de 8 años superdotado, con un cocien-
te intelectual de 130, tiene una edad men-
tal de casi 11 años, piensa diferente, tiene 
intereses diferentes, juega a juegos diferen-
tes. Todo esto, los demás niños lo notan y, 
a menudo, le rechazan.

¿Cómo se puede ser superdotado y 
sobrevivir a un entorno escolar poco 
receptivo? 

Los niños adoptan diferentes estrate-
gias: aislarse los más, enfrentarse los menos. 
Necesitan ayuda para sobrevivir sin graves 
daños psicológicos. Si se les detecta a tiem-
po, recomendamos en todos los casos la 
aceleración de curso –recogida en nuestra 
legislación–, hasta tres años en toda la eta-
pa escolar. Esto no siempre es suficiente, 
es necesaria la formación de profesores y 
padres, y el apoyo emocional a los chicos 
para que superen las diferencias con sus 
compañeros. 

¿Somos capaces de detectarlos correc-
tamente en la escuela? ¿Cuánto super-
dotado y alumno de altas capacidades 
hay detrás del fracaso escolar? 

Lamentablemente no. Hay muchos 
mitos erróneos sobre la superdotación, el 
más común es que los superdotados son 
alumnos con alto rendimiento, perseveran-
tes y creativos. En nuestro país hay muchos 
superdotados, pero no todos son detecta-
dos y terminan en fracaso al no recibir la 
educación que necesitan. Tenemos un por-
centaje bajísimo de superdotados detecta-
dos, el 0,16%, cuando tendríamos que tener 

el 2%, y aún entre los identificados en la 
mayor parte de los casos no se hace nada 
para ayudarles. Un 5% de nuestros chicos 
tienen altas capacidades, un 2% son super-
dotados. Ni unos ni otros están recibiendo 
la educación que necesitan. 

¿El superdotado nace o se hace? 
La superdotación es genética. La inte-

ligencia se hereda en más de un 90% y los 
estudios realizados internacionalmente 
así lo confirman. Cuando evaluamos a un 
niño superdotado, sus hermanos suelen ser 
superdotados y en la familia existen antece-
dentes, si no diagnosticados, sí con claras 
muestras de ser muy inteligentes. 

En su libro recoge, entre otros temas, 
el sufrimiento de estos niños y el de 
sus familias. ¿Qué medidas urgentes se 
deben tomar?

Hay que solicitar una valoración, en 
el centro escolar o en un centro privado 
como el nuestro, El Mundo del Superdo-
tado (http://www.elmundodelsuperdotado.
com). En este libro se dan pistas a familias, 
a profesores y también a pediatras, psicó-
logos, logopedas, a todos los profesionales 
que están en contacto con estos niños, para 
que nos ayuden a detectarlos. Si lo son, hay 
que “exigir” educación especial en el centro, 
la aceleración de curso y buscar la orienta-
ción de psicólogos expertos para ayudarles 
a superar cualquier dificultad emocional o 
de motivación escolar. 

¿Qué es el Método Darwin? 
Nuestro trabajo desde hace años con 

niños, jóvenes y adultos superdotados nos 
lleva a observar que la terapia normal no 
siempre es efectiva. Por eso, desarrollamos 
una metodología concreta que se adapta a la 
personalidad de los superdotados y que les 
ayuda a superar sus problemas de autoesti-
ma, a mejorar su motivación y a desarrollar 
sus habilidades relacionales, su capacidad 
para integrarse en un entorno que no les 
acepta con facilidad y que, sin embargo, 
necesitan para poder ser personas felices 
y tener éxito laboral. El conjunto de estas 
técnicas es lo que hemos registrado como 
Método Darwin y está funcionando con una 

tasa de éxito muy alta, tanto con niños como 
con adolescentes y adultos.

¿Qué ocurre con las chicas superdota-
das? Muchas se hacen invisibles cuando 
llegan a la edad adulta… 

Las chicas disimulan su inteligencia al 
llegar a la adolescencia, pueden llegar inclu-
so a dejar de obtener buenas notas para no 
destacar entre sus compañeros. Entre ellas 
no está bien visto ser muy inteligente, lo 
que más preocupa a las adolescentes es su 
aspecto físico, así es nuestra cultura y es lo 
que incentivan los modelos que observamos 
en los medios de comunicación. En la edad 
adulta los estereotipos continúan, no está 
bien visto ganar más dinero que tu pareja, 
tener una posición mejor. Muchas mujeres 
muy inteligentes disimulan sus capacidades 
para tener una pareja y para ser aceptadas 
en la sociedad.

¿Cuándo y cómo se dio cuenta de que 
era diferente, de que era superdotada? 

En el colegio me dijeron que “era la más 
inteligente de todo el Instituto”. De adulta 
descubrí que tenía un cociente intelectual 
de 168. Eso me permitió comprender por 
qué siempre me había sentido diferente. 

Entendí que el origen de la mayoría de mis 
problemas emocionales estaba en la pro-
pia superdotación y por eso me parece tan 
importante transmitirlo, a través del libro 
La Maldición de la Inteligencia, y día a día en 
consulta, para que todos los superdotados 
puedan entender lo que ocurre a su alre-
dedor y empiecen a sentirse mejor. Afor-
tunadamente yo no tuve problemas en la 
escuela porque me aceleraron dos años y así 
pude llegar antes a la Universidad y hacer 
lo que realmente quería, estudiar Ciencias 
Físicas en primer lugar, y Psicología años 
más tarde.

¿Algún consejo para padres y madres y 
para los propios superdotados? 

Solicitar una valoración de un experto y, 
cuando tengan la valoración de superdota-
ción o altas capacidades de su hijo, que no 
se resignen, que exijan educación especial. 
Que no acepten que todos los problemas 
son de sus hijos, sino que son del sistema 
educativo que está incumpliendo la ley al no 
proporcionarles la educación que necesitan. 
A los superdotados que no desesperen, se 
puede ser feliz siendo superdotado. Vale la 
pena conocerse a uno mismo y entender lo 
que ocurre a nuestro alrededor.

Carmen Sanz Chacón
“Se puede ser feliz  
siendo superdotado”

� 20 de noviembre de 2014


